
CARTAS DEL MORISCO GRANADINO MIGUEL DE LUNA 

AL estudiar la figura del morisco Alonso del Castillo prometí 
ocuparme también de otro personaje contemporáneo suyo, 

de su misma raza y acaso emparentado con él: el morisco Miguel 
de Luna, del que hasta ahora sólo poseemos vagas e imprecisas 
noticias'. 

Lo mismo que Alonso del Castillo, Miguel de Luna era tam­
bién natural de Granada, licenciado en medicina y traductor de 
escrituras árabes, empleo en el que no siempre dio pruebas de 
honradez profesional, a pesar de que en los últimos años de su 
vida llegó a ser intérprete oficial al servicio de Felipe 1!1, 'Y antes 
había trabajado ta¡nbién para Felipe 11. 

Como es ya sabido, uno de sus primeros fraudes, que alcan­
zó incluso los honores de una versión francesa, fue la <d-listoria 
verdadera del rey Don Rodrigo, en la cual se trata de la causa 
principal de la pérdida de España y la conquista que de ella hizo 
Miramamolín Almanzor, rey de Africa y de las Arabías, y vida 
del rey Y acob Almanzor compuesta pm el sabio alcaide Abulca­
sim Tarif Abentarique, de nación árabe, nuevamente traducida de 
la lengua arábiga por Miguel de Luna, vecino, de Granada, in­
térprete del rey Don Felipe nuestro señor>>. Luna simula haber 

1 DAitio Ct.B.ANELAS, ofrn., El mom9o granad{no Alotl§.O del C~til:Jp (Granada. 1965), 

p. 15. n. x. 
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traducido esta obra de un manuscrito árabe existente en la Biblio­
teca de El Escorial, pero en realidad no es. más que una burda 
falsificación, aprovechando tal vez ciertos papeles que circulaban 
entre los moriscos granadinos de su tiempo, como subrayé en otra 

. ' ' ocas10n . 
Aparte algunas versiones de cartas particulares•, escrituras de 

compra-venta, derechos de aguas, etc., Miguel de Luna intervmo 
en el ruidoso problema del pergamino de la T arre T urpiana y de 
Jos libros plúmbeos del Sacro-Monte de Granada en compañía de 
otros varios traductores, pero sobre todo en íntima relación con 
el morisco Alonso del Castillo, al que tal vez empujó a colaborar 
en la estructuración de) sincretismo cristiano-musulmán que en 
dichos escritos se refleja. A! estudiar la labor de Alonso del Casti­
llo en este campo, aludí ya a los trabajos de Miguel de Luna, en 
los que difícilmente puede admitirse siempre su buena fe, no obs­
tante la defensa que de él hace el entonces• arzobispo de Sevi!IOJ, 
D. Pedro de Castro y Quiñones --que antes lo había sido de 
Granada-, en carta fechada el 19 de junio de 1918 y que ya he 
dado a conocer íntegramente en otro lugar'. 

1favimos en Granada dos hombres honrados, el licenciado 
Alonso del Castillo y Miguel de Luna, que interpretaron estos 
libros ; sabían de lengua como los orientales. En el Memorial 
de Oranada el intérprete [Ourmendi] dice de estos dos que eran 
de nación moriscos y tan sospechosos de la fe que el uno de 
ellos [Luna] mandó le enterrasen fuera del lugar en una. ermita, 
por ser tierra virgen, siguiendo en esto el USO· de los moros. 
Háceles injuria por cierto, no es así ; todos los conocimos en 
estimación y reputación de buenos cristianos católicos. 

El Mj¡g·uel de Luna era hombre de bien, de habilidad e in­
genio. Vivi·6 católicamente; murió con todos los sacramentos en 
casa del secretario Alonso de Valdivia en un lugar suyo. Tuvo 
a cargo su hacienda y dio buena cuenta de su administración: 
Euge serve bonp, etc. Y Su Majestad le hizo merced como cria­
do suyo y su intérprete de la lengua árabe, y está admitido para 

2 E~ morisco Ji{ranadino AJonso del CastiUo1 pp. r64.-190, n. 2; sobre dicha falsifi .. 
cació:l, cf. J. GODOY ALCÁNTARA1 H$storia de los falSos cronicones (Madrid, r868), pp. 8.-ro. 

s E~ morj_sco granadmo Alonso del Cll!itíllp, p. xs; para las versiones del pergamino 
de la Torre Turpiana y de los libros plúmbeos realizadas por Nli.guel de Luna, véanse 
}as ¡pp. 179• 182~184, 1.88, I9Q;I9I; 214!-'217, 229-231. 
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hijodalgo en procesos suyos en Granada y como tal gozaba de 
las libertades de los hijosdalgo y que no fuese presa de su per· 
sona4

. 

Con objeto de ir perfilando la desdibujada figura de este in· 
quieto morisco, pertinaz falsificador de documentos y siempre que· 
jumbroso por su precaria situación económica, voy a editar aquí 
diecisiete cartas sn¡yas, escritas todas ellas desde Madrid entre el 
19 de mayo de 1609 y el 15 de junio de .l6Jü.'. 

Los destinatarios de dichas cartas son tres : el arzobispo de 
Granada D. Pedro de Castro, con ocho ; su camarero el Licen· 
ciado Luis de Vega, también con ocho, y su capellán el Licencia­
do Gregario Morillo, con una. En vez de agrupar las cartas diri­
gidas a cada uno de estos tres personajes, he preferido ofrecerlas 
según su orden cronológico, ya que así se comprenderán mejor 
las mutuas alusiones que en ellas se contienen, alusiones fácil­
mente explicahles atendiendo a la Íntima relación de los destina­
tarios y a la identidad sustancial de los temas abordados. 

De entre esos temas, dos son los que más hondamente preocu· 
pan a Miguel de Luna y que, en una u otra forma, aparecen alu­
didos en casi todas sus cartas: el problema de la autenticidad de 
los libros plúmbeos del Sacro-Monte para cuya. defensa se hallaba 
en la Corte subvencionado por el arzobispo de Granada, y un po­
sible viaje a halia, donde se encontraba empleado uno de sus hi. 
j >s, quien le prometía decorosa 'Y bien remunerada ocupación, fren­
te a la estrechez económica que en España le deparaba< su em­
p•leo de traductor, estrechez de la que él se queja en la ma­
;yoría de sus cartas, insis•tiendo una y otra vez en su decisión 
de mar.charse a Roma si el Rey o el arzobispo de Granada no 
subvenían a sus apremiantes necesidades, agudizadas por su es­
tancia en la Corte mientras tenía la família en la ciudad de la 
Alharnbra. 

En relación con los dos temas sefia,lados, y aparte los tres 
destinatarios de las cartas, he aquí a1gunos de los personajes más 

·l Sigue el elogio de Alonso del Castillo, que aquí no vamos a reproducir por in~ 

necesario. 
" Todas estas cartas se conservan ·en e¡ Archivo del Sacro.-Monte, Legajo XIII (sin 

foliación}, y cw siempre aparecen insertas según su orden cronológico. 
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frecuentemente aludidos por Miguel de Luna: el Duque de Ler­
ma ~D. F•rancisco de Rojas y Sandoval- y su tío D. Bernardo 
de Rojas y Sandova1l, cardenal-arzobispo de Toledo; Juan ldiá­
quez, secreta~io de Felipe 11 y luego presidente del tribunal de 
las Ordenes Militares ; el jesuita P. Ignacio de las Casas ; los se­
oretaúos Bernabé de Vivanco, Francisco González de H~edia, 
8:lonso Núñez de Yaldivia, Pedro González de Mendoza, etc. 

Pero a!] lado de lo que pudiéramos definir como el núcleo cen­
tral de estas cartas, hemos de subrayar otros dos aspectos de su 
contenido, que no carecen de interés, de un lado, para valorar la 
atención prestada por Miguel de Luna a ciertos su<:esos de la vida 
política española en aquellas fechas, y de atro, para conocer a de­
terminadas personas de su familia y sorprender algunos detalles 
de su vida privada: bajo el primer aspecto recordemos por ejem­
plo, sus alusiones a uno de los alumbramientos de la reina Do­
ña Margarita de Austria, esposa de Felipe III, al Decreto de la 
ex:pulsión de los moriscos, a la cancela<:ión de un proyectado via­
je del Rey por Galicia, Portugal y Andalucía a causa de la falta 
de dinero, a ]a enfermedad del príncipe -el futuro Felipe IV­
con «tercianas dobles" en Aranda de Duero, etc. ; en la otra ver­
tiente, recordemos la frecuente mención de su esposa Dña. Ma­
ría -tal vez una de las hijas del morisco Alonso del Castillo-. 
y de su hijo Juanico, rogando al arzobispo D. Pedro de Castro 
que lo ordene "de grados y corona", el proceso de nobleza enta­
blado para ser declarado hijodalgo, ciertas acusaciones formula­
das contra él ante el Corregidor de Granada -acaso por falsifi.­
<:a<:ión de documell!!:os-, et<:. 

En cuanto al texto de las cartas, he modernizado su ortogra­
fía, conservando, sin embargo, la cedilla y algún rasgo de in te, 
rés en la pronunciación morisca. 

[ I ] 

Al Licenciado Gregario Morillo, capellán del arzobis,po 
de Granada 

[ Madrid, rg mayo r6og. J 

Yo entendí que la venida de y. Men;ed había de ser con bre­
vedad, paré<;eme que se .ha dilatado) y el me1norial que envié al 
$r. D. Bernabé de Vivanco metido en la carta qne V. Mer9ed 
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le llevó no he tenido respnesta de él ; no me maravillo qne con 
el paxto de la xeina, nuestra señora, se haya dilatado6

• Póngale 
V. Mer~ed ddante qne no puedo nego~iar nada sin él, y los 
señores de la Junta no podrán consultar a S. Majestad cosa 
ninguna. Suplico a V. l\!fer~ed cuan encarecidamente puedo sea 
servido de acordárselo al Sr. D. Bernabé para que lo haga re­
mitir, y envlémelo V. :B1erc;cc1 a casa o al Sr. Secretario Alonso 
Núñez de Valdivia por la estafeta, que es el mejor camino. Y 
perdóneme la pesadumbre, que como amigo me atrew. 

¡ iDios guarde a V. lVIer~ed como su servidor desea ! 
Madrid, mayo 19, r6o9. 
i\lfiguel de Lun<L l. rubricado ]. 

[ II J 

Sr. D. Pedro de Castro, arzobispo de Granada 

[ I7 setiembi·e r6og. J 
Ilustrísimo Señor : 
Aguardando algnna novedad en mis negos:iosJ no he hecho 

esto antes, y ahora lo hago por no la haber habido, ni yo he. 
hablado a9erca de ello, -después que V. Señoría se fue a Gra­
nada, a ning(u¡ personaje, porque me pare~e quebradero de ca~ 
be~a y ha~crme pretendiente debiendo, en buena razón y fuer­
za, ser pretendido. Novedad .alguna no la sé, y, si 1a hay, el 
Chantre Ja sabrá mejor que yo·'. 

El miéreoles pasado hablé a S. Majestad y supliqué me 
diese lícen~ia par-a irme a mi casa, sin pedir otra cosa, porque 
fe1'.tijico a Y. Seiíoría qtte estoy bien CfJ/asado de Jodo. No sé 
1o que pro;veerá a9erca de esto. Si en algo soy de provecho al 
servicio de V. Señoría, le suplico me lo envíe a mandar, pues 
sabe la voluntad que siempr-e he mostrado a ello en esta Corte~ 
a quien N u estro Señor ¡guarde y acre9iente como su servid oc 
desea. 

Madrid, setiembre 17, r6o9. 
De V. S" Ilma., Miguel de Luna. 

6 Se refiere a uno de los alumbramientos de Dña. Margarita de Austria, esposa de 
F~lipe Ill. 

7 C'hantre de Granada era a la sazón D. Alonso V.íkhez Pacheco, que se hallaba tam .. 
b,ién en la Cor'te para defe:1der _los descubtrimrientos del Sacro.-Morute. 
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[ III] 

Al Licenciado Luís de Vega, camarero del arzobispo de 
Granada 

[ 7 octubre r6og. J 
La estafeta pasada escribí a V. Mer9ed en respuesta de la que 

me hizo m-er~ed, y no recibí respuesta. Ahora escribo a S. Señoría 
[D. :Pedro de Ca..<Stro] dando .cuenta cómo el! Secretado Francisco 
.González de Heredia me dixo cómo habían ·comen.;:ado a responder 
los embaxadores a¡;erca -de int~rprete y cómo se hallarían muy mal 
con las condi9iones que S. Majestad les pide ; por lo cual le su­
plico sea servido de escribir al Sr. '¡;::ardenal l D. Bernardo de Ro­
jas y Sandoval ] y a S. Majestad pidiendo me despachen, por la 
falta que allí ba9e mi persona•. Suplico a V. Mer9ed se la mande 
dar, y av,isarme de lo que S. Señoría acordare en esto. Y si es~ 

cribier-e, ,guiarme ha las cartas para que se dén con cuidado, po·r­
que a nti me llaman de Roma a grande Priesa prometiéndome 
grandes Partidos y men;edes, y como tengo el un piel allá, no se me 
Jzac:e dificultO'so el ~viaje. 1Pesáramc de ha~er falta a los nego~ios 

del Santo Monte, mas paré9eme que he hecho lo que debo a ley 
de hombre honrado y no debo más. Y V. Mer9ed me mande en 
qu~ le sirva, y le suplico no sea per-ezoso en escribir, pues sabe 
el contento que ~ec;ibo con sus cartas y harto lugar tiene para es­
cribir. 

¡ Dios guarde a V. lVIerped corno sn servidor desea ! 
Madrid, octubre 7, r6og. 
Miguel de Luna. 

[IV l 
Sr. D. Pedro de Castro, arzolnspo de Granada 

[ 7 octubre r6og. ] 
I1 ustrísimo Señor : 
La estafeta pasada escribí a V. S' llma. la poca novedad que 

había a9erca del Monte Santo y cómo yo no había hecho dili­
genc;ia en nada, .pare9iéndome fuera de tien1p-o y sin raz-6n. Hoy 
supe del Secretario Francisco Oonz.ález de Heredia cómo. habían 

t Por acuerdo del Consejo de Estado se habían pedido a~ extranjero int~rpretes de 
árabe a fin de que :en la Corte realizasen una nueva versión de ~.os libr-os plúmbeo5 de 
Gr.anada. 
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comenzado a responder los embaxadores a~erca de intérprete, pro­
metiendo diligen~ia, aunque di<;en que se hallarán mal con los re­
quisitos que S. Majestad les pide; y que ahora que está bueno el 
Sr. Cardenal, comen<;ará a nego<;iar y despaohará mi nego~io. Yo 
he cumplido con mis obligar;:iones a ley de hombre honrado Y. he 
dese.a.do que este w.egO'y·io, como tan del servirio de Di as y aumen­
to de su Iglesia.) tenga aquel fin que conviene a nuest1·a cristia­
na Teligión .. ) y quisiem. yo teneT ·mucha har;:ienda pa.ra acudir a 
ello con aquel fervor qu.e deseo. 

Aquí estoy de-tenido sin sabet· lo que hago,- no pue·do más. 
Bien será que V. sa Ilma. escriba al Sr. Cardenal y a S. Majes­
tad pidiendo me despachen, por la falta que allí ha~e mi perso­
na, que a·hí le dará harto, pues enteradO' estoy, y v. sa. Il­
ma. también, que si a~ierto- a falta·r es sin duda que no h.aDrá 
quien lo entienda ni sepa poner en la perfección que conviene. 
V. Slt Ilma. sea servido de mandarme avisar de lo qu·e es servi­
do ha9er <.'!11 esto, y, si acordare de escribir, vengan las cartas 
guiadas a mi o aJ Chantre para que se dén con cuidado. Si hay in­
conveniente para ello, me avise V. sa Ilma., porque a. mi me lla­
man de Romci, ofre!(iendo grandes partidos y merredes, y como 
tengo e.l U'm Pie allá, no se me har;e de mal el tontar este 'Viaje. 
!Pesárame ha~er falta a V. S' Ilma., pues sabe con la voluntad con 
que siempre he servido y sirvo de presente, la cual nunca me fal­
tará, ni dexaré de acudir al servicio de V. sa Ilma. cada vez quo 
fuere menester, a quien N u estro Señor guarde como- este su ser­
vidor desea. 

Madrid, octubre 7, x6og. 
De V. S.a Ilma., )VJiguel de Luna.. 

[ V: l 
Sr. D. Pedro de Castro, arzobispo de Granada 

[ 4 noviembre x 6og. ] 
Ilustrísimo Señor: 
Re~ibí la de V. sa Ilma. de IO de octubre y estoy muy agra· 

des;ido de la que por ,ella me h~e y también del sentimiento 
que significa que tiene por la dilación de mi despacho y de que 
yo lo teruga tambié-n, y con tanta razón no es de maravillar, Pues 
es notoria la pérdida que tengo de ha,rienda, ofi~io, y gas.to acá y 
allá que ya. no lo puedo lleva1· por estM sin ayuda de na:die sino 
de. solo Dios) ;:v si no juMa causa s-uya. esta pres~ente, por quien 
todos. debem.os :rrltorir~ ya ~o _hubiera. desamParado,~ y como- veo que 
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oon la pa~ien~ia· se alcan~a el reino de los cielos y que en ella está 
el mere~·er, tengo consuelo; debe de convenir, esta dilación, El 
sabe por qué, y estoy conforme con !-lU voluntad, que es lo que 
más conviene. 

Bien veo que hago falta a V. sa Ilma., mas no soy de culpar, 
pues no está en mi ·mano. Siendo servido V. sa Ilma., podría es~ 
cribir al Sr. :~ardenal .pidiendo mi breve despacho, porque dicen 
qu-e ya está de camino para esta. Corte, y vendrá con su venida, v 
también al Sr. D. Juan J.diáquez y a Francisco (j.onzález de Here­
dia, poFque si hay más dila<;·i6n, a.uruque yo qtÚeHI·, no la pod1·é 
llevar) PoTque Po1· -irnte a Granada yo no trato de jJHnda·rme con 
nadie en mi ofiyio y padezco Jnucho y me voy empeñando acá 

y allá; y el parec;er del Sr. D. Alonso de Valdivia es que V. S.' Il­
ma. escriba luego y que yo no me vaya de aquí sin despacho en 
ninguna manera, porque toda la Junta -está bien conmi¡go. 

En lo que V. sa Ihna. me advierte que no cliga a nadie lo 
de m..i ida a Roma, así lo hago, y si me muevo .a -ello es porque 
mi hijo está allá tan bien acomodado y olvidado de volver a Es­
paña, que no le pasa por i'magina9ión, y con el amor de hijo ha 
buscadO la comodidad que ha menester su padre, y hás-erne ofre~i­
do tan buena como se puede desear para descansar y gana-r de 
comer muy diferente que en materia ele interpretador, que ni yo 
trato de ella ni creo lo han menester allá por ahora. Si aquí me 
ha<;en comodidad ele manera que .pueda vivir, no faltaré a V. sa 
Ilma. en ninguna manera, y, no la habiendo, no seré de culpar 
porque tengo obliga(;i6n de acudir a, mi metroeste1· y estoy harto 
de las cosas de Espafia, po-rque se vive en ella. con mucho trabajo y 
cada día. va em .. peora.ndo. Todo lo pongo en las manos de Dios; 
,guíelo como ·más se sirva, a quien .guarde y acre~iente como pue~ 
de y sus servi{lores deseamos. 

Madrid, noviembre 4, r6og. 
1De V. s• Ilma., Miguel de Luna. 

l VI] 

Sr. D. Pedro de Castro, arzobispo de Granada 

[ rz noviembre r6og. ] 

Ilustrísimo Señor: 
Aunque la estafeta pasada escribí .a V. S' Ilma. respuesta de 

ia que m-e escribió, por haberme avisado el Licenciado Luis de 
Vega que no había llegado, torno a duplicarla, agrade~iendo la 
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que siempre me ha~e V. sa. Ilma. y el sentimiento que muestra 
tener por la dila9ión de mi despacho, y crea V. S" Ilma.. que estoy 
tan cansado que no lo sé enca1·q:e1·, p01·que me 'VOY empeñando Y 
peTdiendo de mi oficio y hafienda, y si no hvviera. Pafiencia) no 
sé c6mo podría llevar tanta dila9i6n. 

Bien será, siendo y. sa Ilma. servido, de escribir al Sr. Car~ 
denal y a D. Juan Idiáquez y a FranciscÚ' González de Heredia 
pidiendo mi despacho, porque yo ag·uardaré hasta llevarlo, y de 
esta opinión está el Sr. D. Alonso de :V aldivia. 

Y en lo que dice V. S!" Ilma. que no diga a nadie lo de mi ida 
a Roma, no hablo con nadie ni hay para qué; como m5 hijo está 
allá y olvida-do de venir a España, ha -buscado comodidad para su 
padre bien diferente qtte materias de traduc~ión, que, bien mír~do, 
es lo que más a mi me conviene, porque España es~á m~y trabajo­
sa y aquella tiMm .. más a:com.oda.da pa-ra ~vi'lJir. -Pcsárame de la faL 
ta que pod1ía ha~er a y, sa Ilma., lo cUal no haré como haya ra­
zonable como_diidad para poder pasar. ¡Dios lo encamine y dé a 
V. sa. Ilma. el aumento que sus servidores deseamos! 

:iYiadTid y noviembre 12, r609. 
De V. S;¡, Ilma., J11iguel de Luna. 

[VII] 

Al Licenciado Luis de Vega, camarero del arzobispo de 
Granada 

l 12 noviembre r6o9. ] 

Dos cartas re~ibí d-e V. Mers;:ecl, la una habrá tres estafeta$, y 
la otra está pasada, y, aunque respondí a ellas, no me parec;e 
que ha llegado el pliego .a, manos de Dña. 1\'faría, y así volveré a 
duplicar aquélla y la que escribí a S. S\ la cual me la hará de 
dársela en mano propia y enviarme las cartas que pido para el 
Sr. Cardenal y para D. Juan Idiáquez y Francisco González de 
Heredia, que yo. r;er.tijico a _v. Mert;ed que estoy. _tqn cansado y gas­
ta-do que no lo p-uedo llevar) y sin ayuda de nadio y cuun con·ido 
en ve1· que ni el Rey ni S. Sa, ni nadie se acueTda de ayudanne con 
un real .. siendo su causa propia; yo no sé a. gu.é nt.e lo ahibuya. 

Y en lo de mi ida a Roma, beso a y. Men;-ed las manos pür 
la que me ha~e, que al fin es verdadero amig-a y en tal repufa9-ión 
le he tenido siempre, y le ~ertifico que no está engañado, que 
muy buena corresponden~ia tiene en mi voluntad. ·_Como mi hijo 
está en Roma y le va tan bien, que me escribe que no se acuerda 
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de venir a España, ha buscado mi comodidad, bien diferente que 
materia de tr.aduc9iones. Y hame escrito hombre que tiene dos­
~ientos mil ducados de ha~ienda y trato donde me ofrec;:e en co~ 
111odidad todo lo que yo puedo desear. N o estoy juera de ello lle­
vando mi casa., Porque la hafienda que yo tengo acá bien la po­
dla CO'mer allá. Este intento llevo para evita1· rodeos, Po1· seT la 
tien·a barata .Y Po-rq·ue ·m,e ha escrito un ntédico del Papa qtte yo 
ganaré allá mucho más q·ue en la (:o·rt-e de Espafía, ojre9iend() 
amistad. :Podría .impedir este viaje la comodidad que l.a Junta me 
podrá hac;:er y el 110 hac;:er falta al arz0bispo, porque esta volun­
tad me la deberá todos los dí.as que Vliviere, aunque sean muchos, 
que yo suplico a Nuestro Señor lo sea1. muy encarecidamente. 

En lo de su provisión de Sevilla, e·l segundo día que le escri~ 

bíeron lo supe ; yo entiendo que no a¡;eptará por lllttchas dificul­
tades que t,iene este nego~io, y la maror que yo siento- la dexaré 
en e1 tintero porque así conví·ene9

• ¡ Oufelo Nuestro Señor a aque­
lla parte con que más se sirva, y 1guarde a V. Mer<;cd los años de 
mi deseo ! La que ofre9c ha~er .a Dña. JVIaría estimo yo en mucho 
(¡ IDios se lo pague!) y con esa ·confianza vivo y viviré hasta ver 
a V. 1Yier~ed y agrade<;·erle tant.a mers:ecl como siempre me has;e, 
amén. 

Madrid, noviernbr·c 12, x6og. 
De V. Mer9ed, Miguel de Luna. 

[ VIII ] 

Al Licenciado Luis de Vega, camarero del arzobispo de 
Granada 

1 24 noviembre r6og. J 

Es grande la que re<;ibí con la de V. lVIers:ed y estimo en 
mucho la que 'llle ofr-e~e, y a Dña. 1VIaría, cpmo verdadero amigo. 

En lo de &villa me 9ertifioó ayer el ofi.;:ial del Secretario Fran­
cisco -Oonzá.lez de Heredía -que había S. $" as:eptaGo sin condi<;ión 
ninguna. A -otro l correo ] ordinario escribiré la enhorabuena·t~. 

Las ·cartas para el Sr. ·Cardenal hasta ahora no han hecho ful~ 

9 Se refiere Mi.gueJ de Luna a la designación de D. Pedro de Ca-stro para la sede 
oit'zobispal de Sevilla por traslado desde la de Granada. 

lO Contra lo que suponía Miguel de Luna e:1 su última carta a Luis de Vega, D. Pe~ 
dro de Castr.o aceptó sin condición alguna el arzobispado de Sevilla, hacia donde mar~ 

chaba el 21 de agosto de 1610. 
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ta; entiendo que serán menester con brevedad y asf suplico a 
V. M·er~ed las mande enviar. 

Y en. lo que me apunta de mi ida a .. Roma, crea V. M,erred que 
lo aPetezco 111MCJ:lo por la.s cau,¡as que .V. Men;ed sabe, mas yo he 
dicho por otras a V. Mer9ed que, ayudándome S. Majestad o 
S. Señoría, no faltaré a este ministerio por ser tan del servh;io 
de !Dios y gu6to de S. Señoría; y pues V. Mer9ed sabe el que 
yro escondo y tengo de dárselo, no hay para qué gastar palabras. 

'Cuanto a dar vuelta por aquella tierra, yo lo deseo mucho, mas 
todos los amigos ministros que tengo en esta Corte me dü;en que 
en ninguna manera ha¡ga Inndan~a hasta despachar mi neg~io, y 
así lo pienso ha<;er, y para esto vengan las car,tas de Granada, por­
que así conviene. ¡ Gufelo Nuestro Señor y guarde a V. Mers;ed 
como puede ! 

:Madrid, noviembre 24, _r6og. 
A1 iguel de Luna. 

[IX] 

Al Licenciado Luis de Vega, camarero del arzobispo de 
Granada 

[ 26 diciembre r6og. ] 

Rec;ibí la de V. Men;ed y con ella la que siempre, y estimo 
en mucho el aviso a~,;erca de mi ida a Roma, aunque bien mirado 
lo tengo y pues me determino a ella, debe de ser cosa conveniente 
para mi por muchas causas que no refiero ; sólo me ha~e con M 

trapeso .el Monte Santo de Granada al que tengo en la venera~ 
ción que es justo tenerla, com:o causa de Dios, y aunque a mi 
no me llaman para aq\lel ministerio sino para otro. no de ¡poca 
considera~ión, si S. Santidad me mandare acudir a aquel parti­
ticular, estando allá, también lo haré, Pº--rqu.:e el PrO'r;edM conw..fgo 
en esta mate1·ia va cdn tanta descom,odidad que, aunque yo quiera 
anima.Tme, no me ayudan, ::V para coru_díyi6n y reparo de conyien· 
yia he hecho todo aqu.ello que -un hombro houn~do dre.be ha-cern. 

Bien ~ería ·que S. Señoría escribiese al Sr-. Cardenal y al Sr. 
Duque ele Lerma· para que despachasen mi negos::io, que para fi ... 
nal de diciembre le aguardan aquí de TOledo, y habiendo comoM 
clidad para que yo pueda servir, sin du-da no faltaré a S. Señor:ía, 

ll Alude Miguel de Luna a que, una vez ·en Roma, si e,l Papa [Paulo V] le or~ 

Cenase :trnduoi1' allí de nuevo los libros plúmbeos del Sacro.-Monte~ lo haría de buen grado, 
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y, faltando esta obligación., tengo .en con~ien~.ia de buscar el an­
m·ento mío y de mis hijos, y besar a V. l\ier9ecl las manos por la 
que ·r~ibe Dña. Thiaría como :d~ bueno y verdadero amigo, a . 
. quien .gmarde Nuestro Señor )os añ-os que puede y yo, como ser­
vidor, deseo. 

De Madrid y diciembre 26, r6og. 
Miguel de Luna. 

l X] 

Sr. D. Pedro de Castro, arzobispo de Granada 

l. 7 enero x6xo. J 
El deseo que ha mostrado V. sa Ilma. de Tni buen des.pach<> 

me da ocasión de importunar sea servido de escribir al Sr. Card-:;­
nal sobre ello, que ha llegado a esta ~orte más ha de ocho días, y 
aunque el Chantre le habl6 de parte de V. S' Ilma. y yo también, 
y mand6 le diese memoria m-ostrando vohmtad, importarú rnn~ 
cho la de V. sa Ilma. para el buen despacho ; y venga de mane­
ra que sirva de informar a la Junta la necesidad q1.1e hay de mi 
persona y la razón que hay para dc:;pachanne bien, qne de la 
buena. conSulta no se podrá esperar .menos ·que buen suceso 1 qtte· 
yM·tifico a V sa .lima. que yo pa.dezco a.qul con gmnde costa y en 
mi casa mucho más y nú hacienda pere9e. ¡ D-!os gnarde a V. S." n ... 
ma. como sus criados deseamos ! 

[)e Madrid y enerp, 7, x6m. 
De V. S" Ilma., 111ig-uel de Luna. 

[ XI ] 

A 1 Licenciado Luis de Vega, camarero del arzobispo de 
Granada 

9 enero x6ro. ] 

B'eso a V. M'en;ed las manos por la que me ha<;:e con su car­
ta, que la estimo com-o ·e::> razón. Yo ·escribo a Dña. María no 
salga del pare¡;er de V- lVIer<;-ed en nada, y a V. lVIer<;:ed continúe 
con veras la que me ha9e. 

A S. S1
' Ilma. escribo de nuevo suplicándole sea servido de 

rnandar ordenar a ]uanico de grados y COTOna luego, que es lo 
que conviene; V. Me1'(;6d lo advieTta a S. sa Ilma. y lo guíe de· 
manera que se cons-iga este benef-iyio. 

También suplico a V. lVfer<;ed me -envíe las cartas que supliqué 
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en la pasada para estos señores, y vengan encare~icl.as y favore-
9idas por cuanto estiman mucho a nuestro sefior, y vendrán a 
buen tiempo. lVIañana hay Junta del Santo .:\.fonte para de.spa~ 

char mi nego<;iD y llamar intérpretes, que han avisado de nuevo 
ahora algunos embaxadores que los hay (¡ plega. a Dios que sean 
buenos para ayudarnos y de los que nuestro señor se sirva !) . 
Yo entiendo que con brevedad me despacharán. 

Aquí ha salido Dec1'eto que las muje-res naturales que estáln. 
casadas con c1·istianos viejos y los berberiscos que viniesen a con­
veTtirse de su 'Voluntad, no se entienda con ellos el Bando, y tam­
bién los que tíenen P.re.te11sion_cs los oigan de :fustici.a. (¡ Dios los­
tenga en su mano y libre a los buenos de esta tribulación ; buen 
aviso es para los que les tocare !) 12

• 

'Torno a suplicar a V. Merc;ed en na-da haya descuido, pues sé 
que no lo tiene en mis cooo.s. ¡Dios guíe a V. JVIen;ed y dé la 
salud que y() deseo para mi, amén 1 

De Madrid y enero g, 16ro. 
, Miguel de Luna. 

[XII] 

Sr. D. Pedro de Castro, arzobispo de Granada 
9 enero 16ro. 

Ilmo. Señor : 
!Porque con el ordinario pasado escribí largo, no lo seré en 

ésta. EU. Secretario Alonso Núñez de Valdivia me mostró una de 
V. sa Ilma. por donde entiendo su buena voluntad de ha¡;erme 
la que siempre me hac;e. Escribe a V. so. Ilma. sobre ello su pare­
<;er y yo l'e suplico lo prop.io. V. s~ Ilma-. 1ne lo ha,ga ordena-r a 
]uanico, rni hijo, de g1·ados y coTona, que es lo que con'Viene, por­
que sie·mpre he desea-do que sea de la iglesia, y este seTá para 
mi uno de 1os mayoyes ja'VOTCS qu,e de V. s"f> llm.a. espero 1'et;cibir. 

Ha resultado de las cartas de V. S" Ilma. escritas al Sr. Car­
denal y al Secretario Francisco González haber Junta del Sacro 
Monte para determinar mi nego<;:io y tratar de traer intérpretes 
porque -han respondí-do algunos embax:adores que los hay (¡ plega 
a Dios que sean buenos!) ; dí~eme el Secretario Francisco Gonzá­
lez que la habrá mañana sin falta .. De lo que conviene avisaré a 
V. sa Ilma., a quien suplico me envfe las cartas que supliqué en 

12 Se refiere Luna al Decreto- de expulsión de !os moriscos y a las exenciones que en 
e] mismo- se estabtecían. 
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la pasada, porque llegarán a buen tiempo para remediar la obje<;i6n 
nueva, si fuere necesario, porque estiman ·mucho a :V. sa. Urna., 
como es razón, a quien Nuestro Señor aumente y prospere como 
sus criados deseamos, amén. 

De Madrid, enero 9, ,r6ro, 
De V, S' Ilmo.,, M:iguel de Luna. 

[ XIII ] 

Al Licenciado Luis de Vega, cam<Irero del arzobispo de 
Granada 

[ w marzj) r6ro. J 

Beso a V, Mer<;ed las manos por la que siempre me ha9e y es­
timo en mucho el cuidado que tiene de mis cosas. Heme hol:gado 
muc.ho ver el cuidado con que S . .sa Ilma. pro<;ede en ha<;enne 
mer<;ed como quien es, y bien sabe que la debo toda a mi volun­
tad y .a la ·continua<;ión que siem¡pre he tenido y tendré en las 
cosas de su servi<;io, y bien .enterado estoy que el Sr. Corregidor 
guardaba justi<;ia mediante protectores cuya diligen<;ia con el fis­
cal me pare<;e muy buena y que tendrá el suceso. que se puede 
desear. 

A Dña. Maria envío unos papeles bi-en firmados de mi noble­
za ; V. M-er~ed man<iará mostrárselos a S. sa., porque entiendo 
que abastarán, porque los demás que acá quedan, los tengo pre­
sentados ahte Francisco González de H·eredia para mis pretensio­
nes y no me atrevo a enviados porque no me hagan fal.ta. Supli­
co a :V. l\{en;ed en esto tenga el cuidado que conviene para que 
se acaben. 

En lo que V. 1\!Ier~ed me manda de visitar al Secretario IPedro 
González de J\tiendoza, lo haré 1nañana, Dios mediante, y sabré en 
particular todo lo que conviene saber y avisaré de cilo. El Sr. Car­
denal se fue a Tottedo esta cuaresma y así tengo pa~ien~ia hasta 
pasada pascua, que v·endrá. La enfermedad de Francisco González 
me causa esta clila~ión (j Dios lo encamine !) . 

La jornada de $. Majestad a Lisboa, Oali9ia y Andalu9ía e 
Granada toda ha cesado por falta de dineros y otros inconvenieu~ 
tes ; dicen viene a Segovia desde Vallad()!id a estar allí todo el 
verano, y no 1ne pesa porque nego~i!fl.remos ·con más b-revedad. 
¡ ;E.ncamínelo todo .nuestro Señor y guarde a V. Mer~ed como yo 
deseo y dé la salud que puede, amén ! Al Sr, Corregidor escribí 



[ 1 5] CARTAS DEL MORISCO GRANADINO MIGUEL DE LUNA 45 

la que va con ésta, que ·CS grande trabajo; si a V. Mer~ed le pa« 
.re~iere enviársela, lo haga. 

De Madrid y marzo a ro de r6ro. 
iV! iguel de Luna. 

[ XIVi] 

Sr. D. Pedro de Castro, arzobispo de Granada 

l r6 marzo r6ro. J 
Ilmo. Señor : 
Aunque escribí al Licenciado ,Vega ex<Cusándome de lia~er esto, 

me ha parec;:ido avisar a V. S' Ilma. cómo algunos Padres de 
la ~ompañia seguían en público los errores del (P. lgna~io de 
las '.Casas con escándalo, quitando la deVO!;ión de las cosas del 
Monte Santo, y, no pu-diéndolo sufrir, procuré verme cpn algu­
nos y los dex4- tan avergon~ados con fuertes razones que no sa­
ben qué responder. iPor ausencia dd Sr. :Cardenal, ac'Udí aliP. Bri-
9iano, de la Junta, y me díxo cómo S. Santidad ahora de nuevo 
había mandado recoger lo que había escrito Igna~io y que se Ue­
v.ase a ;Roma y no se leyese hasta la determina9i6n de las cosas 
del Monte". He querido dar cuenta a y. S' J.lma. de este parti· 
cular, porque si le pare9íere escribir a algunos de estos señores 
sobre el recogerlo, remitiénd01ne el cle9ir quienes son los que tie­
nen papeles de Igna<;io .para que se recojan, lo haré yo bien-, pues 
no es justo pasar en silen<;io una cosa como ésta, porque quien no· 
sabe la gravedad de este nego<;io y oye decir mal, y a gente de 
opinión, pierde la piedad cristiana, de que no sigu-en pequeños in­
convenientes. V. sa Ilma. hará lo que más conviniere al servi9io 
de Nuestro Señor, el cual ;gu.arde a V. sa Ilma. como sus criados 
deseamos. 

De Madrid y marzo 16, 16ro. 
De V. S' Ilma., Miguel de Luna. 

ls Para la actuación del jesuita P. lgnac.io de .las Casas -de origen morisco- en 
el asunto de las reJiquias y libros plúmbeos del Sacrq.JM_onte, cf. T. D. KENPRJCK, Saint 
Jame.s in spa:;n (Lo:tdon, tg6o), PiP· 82-83. y Z.QTICO RoYO, R.eii(flftas ma.rtmates y es.­
cudo de~ Sacro-Monte (Granada, 196o), pp. l02 ... U4· 
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¡ xy,J 

Al Licenciado Luis de Vega, camarero del arzobispo de 
Gmnada 

[ 23 marzo r6ro. J 

Re~ibí la de V. Mer9ed y me pesa en el alma de su indis­
posil;i6n y de que se le haya muertp la esclava; bienes son de 
fortuna, no hay sino alabar a Dios por todo, y a quien tiene tan 
buen entendimiento baste esto. 

·Cuanto al particular mío que V. 1\!Ier~ed me avisa, le beso las 
manos por el cuidado, y el que tiene nuestro amo de mis cosas 
cstinto -coma. es razón. Yo entiendo ·que todo se hará bien como 
V. :Mer~-ed dice. Suplico a y. Men;·ed no haga ninguna cosa sin 
sn parcc;er, y si hnbier-e algún agravio, aquí hay jueces nombra­
dos en d Consejo· Real para desagraviar y son amigos de nuestro 
amo, que con ·escribirles y apelar de todo, se remediará acá, aun­
que tengo al Corregidor por hombr-e tan compuesto que no hará 
agravio mayormente. i\1 e vuelvo loco cuando veo que sin infor­
·m.ayi6n, que -no la puede haber conb·a m.i~ se ha.yan atrevido a 
las cosas que se at,reviero-n: recia cosa es no adrnin,istra1' justi9ia 
con rectitud. 

A :S. :sa Ilma. escribí, con el ordinario pasado, nego<;io que 
conviene ;poner remedio .en él; V. Mer<;ed me cobre respuesta, 
porque sin .ella yo no puedo ha<;er nada, y de todo me vaya avi­
sando para que no se pierda punto. j Dios ¡guerde a V. Mer9ed 
y le dé )a salud qt1e yo deseo para mi ! 

De Madrid, marzo 23, 161o. 
M igttel de Vma. 

[XVI,] 

Sr. D. Pedro de Castro, arzobispo de Granada 
[ rs junio r6ro. ] 

Ilmo. Señor : 
El Secretario Francisco González de Heredia, en nombre de 

la Junta, me ordenó días ha que hi<;iese .J.iligenc;ia ppr mi parte 
para buscar int-érpretes, pare<;iéndoles que los buscaría yo 1nejor 
que otro; y corno yo tenia aviso de Roma que había algun9s en 
ella, me pare<;ió que para hablar con fundamento era necesario en~ 
viar algunos títulos de librps con puntualidad en los mismos ca­
racteres para ver si los acertarían a leer o no ; enviélos y habrá al­
gunos días que los re<;ibí con extraordinario L correo ] que vino 



CARTAS DEL MORISCO GRANADINO MIGUEL DE LUNA 47 

de allá. He querido dar parte de ellos a V. S" Iltna., y no los en­
vío porque entiendo habrá enviado otro tanto a V. S/" Ilma. el ca­
nónigo [ ·~hantre ], y, en caso que no haya enviado, m.e avise lo 
que es servido que yo haga con ellos. 

Los días pasados escribí a V. S" Ilma. dándole cuenta de lo 
que se había proveído en mi particular, y aunque le pedí pare<;er 
sobre ello, sus muchas ocupa~iones no debieron de dar lugar para 
responderme, y así no hay síno encomendarlo a Dios, el cual guardé 
a V. sa Ilma. como puede y sus servidores deseamos. 

De ]\fadrid, junio 15, 16xo. 
De V. S"' Ilma., Niiguel de Lun-a. 

l XVII J 
Al Licenciado Luis de Vega, camarero del arzobispo de 

Granada 
l rs .iunio r6ro. ] 

A dos de V. Mer¡oed debo respuesta y ahor.a escribo. Sobre 
todo, yo tengo salüd (¡loado Nuestrü Señor!) y con mucho deseo 
de verme ya en mi casa, y aunque escribí a S. S"' Ilma. suplicán­
doJe diese su pare<;er, no debió de convenir o no pudo responder­
me, y así lo remito para cuando íDios fttere servido, que El sabe 
el fin qne han de ver todas las cosas denegadas. 

De la Junta han enviado, a lo que entendí, por intérpretes. Al 
nuevo Sr. Arzobi:)po ha muchos días que no lo he visto para saber 
alguna cosaH; lo que sé decir es que me v.eo aquí emballest,ado. 
Me ha hablado lVfalapnente; estoy aguardando aquel procesillo 
para acabarlo, y como Dña. 1Vfaría tendrá cuidado de enviármelo, 
n,o quiero cansar a V. 1\.fen;ed con este cuidado, contentándome 
con los muchos que le he dado y doy cada dia15

, tm tanto lluiero 
[.ratar de mis pa.Tticula-res conw· homb·re apenado j' fuera de su casa. 

La que va con ésta escribo a S. sa; mandará V. l\tier~ed dár­
sela y escribirme lango. El príncipe nuestro señor [ el futuro Feli­
pe IV J está muy malo con tercianas dol>les en Arand·a de Duero 
(i !Dios le dé la salud que todos deseamos y han menester estos 
Reyes, y gu.arde a V. Ivier~ed como pttede y sus servidores de­
seamos!). 

lVfadrid, junio 15, 1610. 1l1iguel de Luna. 

1"1 E.! nuevo arzobispo de Granada -sucesor de D. P-edro de Castro- era D. Pedro 
Gonzá!ez de Meadoza. 

1-" El {<procesil!-ol>, cuyos papeles esperaba recibir de su esposa Dña. María desde 
Granada, .era para ser declarado hijodalgo. 


